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EMPERATRICES BIZANTINAS EN EL TEATRO ESPAÑOL ÁUREO

Ana Zúñiga Lacruz

TriviUN - Universidad de Navarra

En el amplísimo campo del teatro áureo español existen numerosas reinas, 
figura teatral que hasta hace unos años no ha sido estudiada en profundidad 
por la crítica, que ha centrado su atención, fundamentalmente, en el rey; sin 
embargo, las soberanas son personajes habituales en las piezas teatrales porque 
permiten a los dramaturgos ref lexionar desde una perspectiva distinta sobre 
temas relevantes de la época: por ejemplo, el ejercicio del poder, la dualidad 
corporal del gobernante (cuerpo político y cuerpo humano) o el debate entre 
amor, obligación y razón de estado.  

Figuras femeninas de poder idóneas para tratar estas cuestiones son las 
emperatrices bizantinas, protagonistas de episodios políticos y religiosos de 
fuerte carácter dramático. Por ello, dramaturgos como Calderón de la Barca, 
Tirso de Molina o Mira de Amescua las erigen en protagonistas de varias de 
sus obras. Así sucede con santa Elena, Eudoxia, Teodora, Aureliana —trasun-
to de la histórica Constantina— e Irene, personajes femeninos poderosos que 
ref lejan, como se analiza a continuación, una particular forma de entender la 
autoridad y de ejercer el poder. 

SANTA ELENA

La emperatriz Elena, que vivió entre los siglos iii y iv d. C. y fue madre 
del emperador Constantino, se convirtió al cristianismo y viajó a Jerusalén 
para localizar la cruz en la que Jesús fue clavado. Según la leyenda,1 un he-
breo, tras ser torturado, le señaló el lugar donde se encontraban enterradas 
tres cruces: la de Cristo y la de los dos malhechores clavados junto a Él. La 
cruz de Jesús fue identificada gracias a los milagros que hizo, como el de re-
sucitar a un muerto.2

1  Para profundizar en esta leyenda, remito a Arellano, 2008. 
2  La emperatriz, debido a su fervor religioso, fue venerada tras su muerte por los cristianos y se la canonizó en 

el siglo ix. Su fiesta se celebra el 18 de agosto (Lara Martínez y Lara Martínez, 2007: 47). 
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Esta leyenda sobre la búsqueda de la Vera Cruz es dramatizada en la tirsia-
na El árbol del mejor fruto (de 1621) y en La lepra de Constantino, auto de Calderón 
escrito entre 1647 y 1657. 

La emperatriz Elena aparece por primera vez en la obra de Tirso como una 
labradora, madre de Cloro, un joven aldeano con delirios de grandeza que son 
rápidamente aplacados por su madre: «Una azada son tus armas,/ y en vez del 
estoque limpio,/ la hoz corva, el tosco arado,/ veinte ovejas y un novillo» (vv. 
415-418). Poco después, la emperatriz se ve obligada a desmentir estas palabras 
para librarlo del castigo de muerte al que lo condena el emperador, quien des-
cubre que Cloro está haciéndose pasar, debido a su parecido físico, por su hijo 
y heredero, que ha sido asesinado por unos atracadores (vv. 1454-1465).

Elena descubre la identidad de su hijo —llamado verdaderamente 
Constantino, como su hermanastro asesinado—, y la suya propia, al presentar-
se como la mujer repudiada del emperador. Este muestra su alegría tanto por 
haberse reencontrado con la que fue su mujer, de la que se tuvo que separar 
por cuestiones de estado, como por haber encontrado un nuevo heredero para 
el imperio. Tras esta noticia, padre e hijo se unen para batallar contra Majencio.

Este nuevo contexto supone un cambio fundamental en las admoniciones 
de la soberana hacia su hijo Constantino: si hasta el momento lo había alenta-
do a aceptar su posición humilde de labrador, ahora lo anima a prepararse 
para dirigir las riendas de un gran imperio (vv. 1588-1603). 

La inf luencia que tiene la emperatriz sobre su hijo se evidencia también 
en la dimensión religiosa, dado que, tras ganar la batalla contra Majencio 
blandiendo un estandarte en forma de cruz, lo convence para que persevere 
en su fe cristiana (vv. 1982-1984).3 

Este ascendiente de la emperatriz sobre su hijo se subraya también en La 
lepra de Constantino, donde la soberana desempeña un papel secundario pero 
relevante: la Fe afirma ante la Gentilidad que el bautismo de Elena servirá de 
acicate a Constantino para inclinarse hacia el cristianismo (vv. 238b-251). En 
este auto calderoniano se introduce, además, la promesa de construcción de 
un templo donde venerar la cruz (vv. 1641-1648), así como referencias al mi-
lagro de la resurrección de un muerto al colocarlo sobre el madero santo. 
Algo similar sucede en la pieza de Tirso, pues la emperatriz promete construir 

3  Sobre la dimensión religiosa de santa Elena, véase Nicolás Cantabella, 2016: 216. 
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un templo para la Santa Reliquia (vv. 3197-3201) tras descubrirla después del 
milagro de la resurrección del personaje Lisinio y tras las amenazas de tortura 
a los judíos que pretendían ocultarla (vv. 2682-2686). 

De acuerdo a lo expuesto, en la obra tirsiana, la emperatriz bizantina des-
empeña dos funciones destacadas. Por una parte, se presenta como la encarga-
da de aportar un nuevo y legítimo heredero al imperio romano tras el asesi-
nato del sucesor. Por otra parte, en el tercer acto, en el que se recoge la 
leyenda de la Vera Cruz, se enfatiza la inclinación de la soberana hacia el 
cristianismo, su posterior conversión y la inf luencia espiritual sobre su hijo, 
quien muestra también su adhesión a la fe cristiana.

En el auto de Calderón, la presencia de Elena es mucho más reducida (solo 
interviene entre los versos 1749-1764), pero adquiere gran importancia dra-
mática al inf luir positivamente sobre su hijo, hasta el punto de lograr por su 
actitud devota la intervención de san Pablo y san Pedro en su favor para evitar 
el atentado de Majencio. Además, la emperatriz logra la curación espiritual y 
física de su hijo gracias a su conversión a la fe cristiana, que lo sana «de dos 
achaques crueles,/ la lepra del alma y cuerpo» (vv. 1758-1759). 

EUDOXIA

La dimensión religiosa también es el elemento enfatizado en Elia Eudoxia 
de Bizancio4 (siglos iv-v d. C.), esposa del emperador Arcadio. Eudoxia mos-
tró siempre interés hacia los asuntos religiosos —se posicionó a favor de la 
postura iconódula— y hacia la lectura y estudio de la Sagrada Escritura (Pérez 
de Moya, 1998: 970). Debido a ello, el autor anónimo de La restauración de las 
imágenes por la reina Eudoxia (sin fecha) la escoge como emperatriz protagonis-
ta de su obra, en la que se muestra a la soberana apoyando e impulsando re-
formas —similares a las tridentinas del siglo xvi— que conceden gran im-
portancia a la veneración de imágenes.

La trama del texto centra la atención en la irracional pasión del rey por 
Julia, dama casada con el caballero Gerardo. Para conseguir gozar a la joven, 
el emperador ordena encarcelar a su esposo y enviar a la dama a una villa, 
donde se encontrará con ella para poder disfrutarla sin impedimentos.

4  Para profundizar en esta soberana, véase Mayer.
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El emperador miente a su esposa Eudoxia haciéndole creer que debe au-
sentarse de la corte por motivos de índole política. Por ello, durante su ausen-
cia, delega en ella la responsabilidad de gobernar su estado (fol. 17r). La em-
peratriz, una vez asentada en el trono como soberana en funciones, decide, en 
primer lugar y tras seis años privada de la adoración de imágenes, restaurarlas 
para que puedan ser veneradas por su pueblo. Esta decisión cuenta, además, 
con la aprobación de Santa María Virgen, quien se le aparece para felicitarla. 

A esta orden de la emperatriz se une la de la puesta en libertad del noble 
Gerardo: Eudoxia, consciente de la injusticia de su encierro, intenta de esta 
forma remediar el mal hecho por su esposo, que ha actuado de forma injusta 
para satisfacer sus apetitos. Por todo ello, mientras la soberana es ensalzada 
por los cielos, su marido sufre el castigo que merece por sus malas acciones al 
poder refugiarse la hermosa Julia en un convento para evitar padecer el abuso 
del emperador.

Este, frustrado por no poder gozar de Julia y tras conocer los mandatos 
dictados por Eudoxia, decide despojar a su mujer de todo el poder que le ha-
bía concedido. Sin embargo, una vez más interviene la Virgen María a modo 
de deus ex machina para solucionar el conf licto, tanto político como conyugal: 
María se aparece al soberano para hacerle entender el deseo del cielo de que se 
veneren las imágenes y le insta a que devuelva a su devota esposa la corona y 
cetro que merece.

Así pues, la emperatriz aparece caracterizada como una virtuosa mujer, de 
carácter piadoso, y como una justa y prudente soberana. Este retrato queda 
realzado además a través de la oposición con su marido, connotado como un 
hombre depravado y un soberano tiránico, cuya intransigente condición reli-
giosa priva a su pueblo de la veneración de imágenes. Gracias a la interven-
ción de la Virgen y a la íntegra actitud de su esposa, el emperador se enmien-
da y acata las órdenes de la emperatriz.

TEODORA

La emperatriz Teodora (s. vi d. C.),5 esposa del emperador Justiniano I, es 
considerada una de las gobernantes bizantinas más inf luyentes de la historia y 

5  Sobre la fecha de nacimiento de Teodora, véase Mayor Ferrándiz, 2010: 2.
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ha sido caracterizada de forma antitética: como mujer santa, según se la con-
sidera en la iglesia ortodoxa, y como mujer de carácter diabólico.6 

El ejemplo mayor de la desdicha (1632), de Mira de Amescua, presenta el mo-
delo negativo: la emperatriz aparece como una mujer intrigante e hipócrita. 
Junto a ella, se presentan sobre las tablas otros dos personajes históricos: su 
esposo, el emperador Justiniano, y el general Belisario. A través de ellos, el 
dramaturgo elabora una tragedia sobre las mudanzas de fortuna, recuperando 
para ello la leyenda sobre la desventura del general falsamente acusado por un 
enemigo —encarnado en esta ocasión en la emperatriz Teodora— que cae en 
desgracia ante el soberano.7 

Teodora se presenta desde el inicio como un personaje destructivo, ya 
que, aunque sin aparecer todavía en escena, ha mandado a Leoncio que asesi-
ne a Belisario. Este odio mortal hacia el general responde al despecho que 
siente la soberana por haber sido rechazada por él antes de contraer matrimo-
nio con Justiniano. Leoncio se niega a acatar la orden y advierte discretamen-
te al general de que tiene por enemigo a una mujer. 

Esta mujer, Teodora, no aparece en escena hasta el verso 485, aunque toda 
la acción ha girado en torno a su figura y a su mandato de matar a un hombre 
virtuoso por venganza, palabra que está continuamente en labios de la empe-
ratriz y que puede considerarse, por tanto, su motor de actuación. 

Junto a este carácter vengativo, otro de los rasgos que definen la persona-
lidad de la emperatriz es su doblez. Esta falsedad se remarca a través del juego 
de apartes, donde se va configurando la condición intrigante, hipócrita y 
déspota de la reina (vv. 584b-589).

Teodora, profundamente irritada tras conocer que Leoncio se ha negado a 
asesinar a Belisario —al igual que se negarán también Narses y Filipo—, de-
cide ejecutar la venganza por su propia mano, pero su marido Justiniano, que 
ha estado investigando para descubrir al enemigo de su general, al saber que 
es su propia esposa, decide desterrarla y compartir su poder con Belisario. 
Este renuncia y pide que se restituya en sus funciones a la emperatriz. Esta 
ejemplar acción parece producir en Teodora un efecto catártico. Pero dura 
poco: la emperatriz no consigue cambiar su carácter destructivo, de modo 

6  Para profundizar en este aspecto de la vida de Teodora, remito a Bravo García, 2004. 
7  «La fuente de El ejemplo mayor de la desdicha sería la Historia Arcana, de Procopio de Cesarea, descubierta en la 

Biblioteca Vaticana y publicada por Nicolò Alemanni en 1623» (Profeti, 1996: 76).
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que, tras la virtuosa actuación de Belisario, se despierta en ella su dormido 
amor hacia él, por lo que se le declara y le insta a hacerse con la corona. 
Belisario rechaza semejante propuesta tanto por lealtad a su emperador y pa-
tria como por amor a su dama. Esto irrita sobremanera a la emperatriz, quien 
trama una treta que supondrá la definitiva caída en desgracia del general: 
Teodora hace creer a su esposo que Belisario está intentando seducirla.

Justiniano, a pesar de conocer la maldad de su mujer, pero sometido a su 
voluntad, cree su engaño y manda sacar los ojos a Belisario, quien se ve con-
denado a una vida de mendicidad. Poco después, la amada del general descu-
bre ante el emperador el engaño de la emperatriz, descubriendo ante él la 
falsedad de su esposa. Ante esto, Justiniano decide, aunque con mucho dolor, 
repudiar a Teodora,8 figura en la que prima la dimensión femenina, como ella 
misma reitera al destacar sus sentimientos como mujer por encima de su de-
coro como emperatriz; sin embargo, no puede obviarse su papel como sobe-
rana y las referencias del dramaturgo al abuso que hace del poder que como 
tal posee, pues se muestra «dominada por la pasión, los celos, la ira y la ven-
ganza —pasiones particulares vedadas al rey, como recuerda Saavedra 
Fajardo—» (Arellano, 1996: 49).

AURELIANA (TRASUNTO HISTÓRICO DE CONSTANTINA)

Un carácter opuesto presenta la emperatriz Aureliana, trasunto de la his-
tórica Constantina (ss. vi-vii d. C.), personaje destacado de La rueda de la for-
tuna, obra de Mira de Amescua de 1604 donde se recoge el episodio histórico 
en el que el emperador Mauricio es derrocado y asesinado por Focas. 

La emperatriz sufre continuas afrentas por parte de su marido e hijo, a las 
que responde con paciencia y resignación cristianas. A esto se une su actitud 
limosnera, que sulfura a su esposo, presentado como un emperador lascivo, 
codicioso y herético que encamina hacia la destrucción a su propio imperio.

Este carácter vicioso de Mauricio se ref leja asimismo en el príncipe here-
dero, que está dispuesto a forzar a la hermosa esclava Mitilene. Esta acción es 
impedida por Aureliana (vv. 953-957), quien reconviene constantemente a su 

8  Pineda, en Los treinta libros de la monarquía eclesiástica, subraya el profundo amor que sentía Justiniano hacia 
Teodora y la supeditación a todos sus deseos (libro XVI, capítulo 16).
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hijo —que no es tal, sino descendiente de unos esclavos—, lo que despierta la 
cólera del joven, que tiene la osadía de agredir a su propia madre (vv. 970-
973), tal y como hace también el emperador (vv. 1217-1218).

Aureliana, a pesar de estar dolorida y débil por estas agresiones, saca fuer-
zas de f laqueza para entregar a su esposo una carta del papa Gregorio,9 en la 
que se le exhorta a luchar contra los infieles (vv. 1303-1304). El monarca, 
sometido aún a sus pasiones, se niega y, ciego de ira, manda apresar a la em-
peratriz; no obstante, un revelador sueño mediante el que se anticipa su muer-
te a manos de Focas lo hace recapacitar y, tras ensalzar a su esposa, se pone a 
disposición de Roma (vv. 1412-1416). El soberano, efectivamente, es asesina-
do por Focas, quien morirá a su vez a manos de Heraclio, verdadero hijo de 
Aureliana y Mauricio, que había permanecido oculto para ser salvaguardado 
como legítimo heredero (vv. 847-856).

Así pues, Aureliana es una emperatriz virtuosa y prudente, cuya represen-
tación se ajusta a los criterios del modelo ideal de gobierno femenino en el 
papel de consorte:10 se encarga de la protección de sus súbditos, se preocupa 
por las necesidades materiales de los más pobres, se responsabiliza de la edu-
cación y reconvención del hijo, exhorta a la misión y desempeño religiosos 
del monarca y asume el rol de intercesora. En su dimensión femenina, aguan-
ta con paciencia los ultrajes de sus propios familiares con actitud sumisa y re-
signada, lo que rodea a la soberana de un halo de santidad, complementado 
con su actitud devota y caritativa.

IRENE DE BIZANCIO

En esta misma línea de virtuosismo se mueve Irene (siglos viii-ix d. C.) 
en la obra tirsiana La república al revés (1611), donde se presenta un retrato muy 
favorecedor de esta histórica emperatriz que fue desposada con el emperador 
bizantino León IV, a quien dio un heredero: Constantino. 

Irene es la primera en aparecer en escena lamentándose de la ingratitud 
con que la trata Constantinopla, ya que tras sus numerosas victorias se ve 
arrojada del trono, que ocupará Constantino. A pesar de esta af licción inicial, 

9  El papa mantuvo contacto epistolar con Constantina para tratar diversos asuntos. Véase Maymó i Capdevilla, 
2010.

10  Si se deseara profundizar en este tema, se puede consultar Zúñiga Lacruz (2015 y 2016).
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la emperatriz acepta la decisión del Senado y ella misma proclama emperador 
a su hijo, al que cede los atributos propios de poder (corona, mundo y esto-
que) y a quien aconseja sobre la misión religiosa que como gobernante le co-
rresponde y sobre su actuación recta con los vasallos.11

Constantino hace caso omiso de estos consejos y ejerce el poder de mane-
ra tiránica, hasta tal punto que manda encarcelar a su propia madre, emer-
giendo así como representante de la faceta más viciosa del ser humano y del 
gobernante: mentira, inmoralidad, incapacidad de mando, injusticia, soberbia 
y ambición. 

Irene, ayudada por el pastor Tarso, consigue liberarse de la prisión y llegar 
a palacio para recuperar el poder y restablecer el orden. De esta forma, si la 
salida de la emperatriz supuso el desgobierno, su restitución se considera el 
restablecimiento del orden en todos los ámbitos: el moral, ya que todas las 
decisiones de Constantino se han basado en los apetitos; el político, pues el 
imperio bizantino ha sufrido la destrucción del Senado; por último, el reli-
gioso, con la destrucción de imágenes que son mandadas restaurar y venerar 
por Irene una vez recuperado el trono (p. 427).12 

Al asumir de nuevo el poder, Irene ejecuta dos castigos. En primer lugar, 
encarcela al vasallo Leoncio, quien había tenido la osadía de conspirar contra 
Constantino: «Responderé que no hay ley / ni razón ninguna hallo / con que 
despoje un vasallo, / por malo que sea, a su Rey» (p. 426). Después, manda 
apresar a su hijo Constantino:

In La república al revés the warrior-Empress Irene is deposed by her profli-
gate son, but she returns to save her country from Constantino´s cruel oppres-
sion and misrule. After many vicissitudes, Irene finally prevails and Constantino 
is imprisoned, leaving the Empress to rule as regent for her infant grandson 
(Smith, 1986: 249).13

11  En este pasaje, en realidad, «de manera concentrada y con cierta sistematización, se podría resumir el modelo 
de rey (del actante ‘poderoso’) y el concepto del ‘poder’ que debería regir la organización de las repúblicas bien 
ordenadas» (Arellano, 1994: 64).

12  Herrin afirma que la emperatriz Irene era veneradora de los iconos, devota y pía, y tras recuperar el trono 
del imperio restauró los iconos que su hijo había mandado destruir (2002: 105).

13  «En La república al revés, la emperatriz guerrera Irene es depuesta por su vicioso hijo, pero regresa para salvar 
su patria de la cruel opresión y desgobierno de Constantino. Tras numerosas vicisitudes, Irene resulta victoriosa y su 
hijo Constantino es encarcelado, quedando así la emperatriz como regente de su nieto». 
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La emperatriz, además de encarcelar a Constantino, le manda sacar los 
ojos, supeditando sus sentimientos de madre a su obligación como monarca 
(p. 426). Constantino queda de esta forma degradado y despojado del poder, 
que no ha sabido ejercer con rectitud, de acuerdo a lo que su madre le había 
aconsejado y según había podido observar durante los prósperos años de rei-
nado de la emperatriz Irene.

CONCLUSIONES

De acuerdo a lo expuesto, se pueden rastrear en estas cinco emperatrices 
bizantinas los siguientes rasgos comunes:

 — Todas las soberanas son presentadas de manera positiva, a excepción 
de Teodora, quien abusa de su posición para satisfacer su interés per-
sonal. Irene y Eudoxia, como emperatrices regente y en funciones, 
respectivamente, ejercen el poder efectivo de manera recta y justa, 
mientras que Aureliana, consorte, y santa Elena, emperatriz madre, se 
presentan como referente de virtud para los familiares que asumen el 
gobierno (marido e hijo).  

 — Salvo en las obras en las que interviene santa Elena, la emperatriz se 
presenta en directa oposición a un personaje de connotaciones antité-
ticas: en el caso de la pérfida Teodora, este personaje es Belisario, 
ejemplo de moralidad. En el de Eudoxia y Aureliana, es el marido, 
que se deja llevar por su apetito y maltrata a la esposa que actúa de 
forma íntegra. Por último, en la obra tirsiana sobre Irene, la f igura 
opuesta es el hijo, Constantino, ejemplo de gobernante despótico. 

 — En el papel de madre (ejercido por santa Elena, Aureliana e Irene), las 
emperatrices destacan por su función como consejeras, instando a sus 
hijos a que gobiernen justamente. En el caso de Elena, esta soberana 
santa alienta al virtuoso Constantino para que demuestre su valentía 
como emperador y para que persevere en su fe católica, que ha de ser 
guía de su comportamiento. Un consejo similar plantea Irene a 
Constantino, al que insta a actuar de acuerdo a la moral cristiana. 
Aureliana, por su parte, exhorta a su supuesto hijo a actuar de forma 
íntegra, sometiendo sus pasiones. 

 — Para finalizar, se puede destacar la dimensión religiosa de las cuatro 
emperatrices connotadas positivamente. De santa Elena se destaca la 
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inf luencia sobre su hijo para profesar el cristianismo —dando origen 
a la cristianización de todo el imperio—, así como el episodio de la 
búsqueda de la Vera Cruz. De Aureliana se subraya su carácter piado-
so y limosnero, así como la intercesión ante su esposo para atender la 
petición de ayuda de Roma y de la Iglesia católica. En Eudoxia e 
Irene, por su parte, se subraya la dimensión religiosa a través de su 
postura contraria a la iconoclasia: ordenan la restauración y venera-
ción de imágenes prohibidas, respectivamente, por su marido e hijo. 

Así pues, a través de la recreación de estas cinco emperatrices, se manifies-
ta el interés que despierta el peculiar modelo de gobernante femenino: los 
dramaturgos, como se evidencia en las obras analizadas, no solo ref lexionan 
acerca de la autoridad y el poder, sino también sobre las múltiples particulari-
dades del ejercicio gubernamental de la mujer.
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